
A Ñ O IX 

— 

NÚ M . 2 5 D E L A Ñ O ¡ 8 7 4 
O í r , D E t . A C O L E C C I O N , ) 2 / É P O C A 

R E T R A T O S 

V I S T A S D E T O D O S L O S P A I S E S 

b ^ o í J ^ ' W W N T O S 

Nos»» devuelven los origínales 
Cae s e r ec iben . 

E L C A S C A B E L 
PERIODICO X X . X T S ' P ^ l A T? C . 

C O S T U M B R E S 

L A M I N A S D E L A G U E R R A 

C A R I C A T U R A S 

Se r e g a l a á los soscr i torea" el 
Almanaque 4e la Ilustración. 

S E I S PESETAS VI , AÑO EN M A D R I D . 
MViF.I lO I)l![, DIA nos CÜAUTOS. MADRID 21 DE JUNIO W IZÜ. 

A D M I N I S T R A C I O N 

S I E T E P E S E T A S A L AÑO E N P R O V I N C I A S . 
NÚ.MBRO Ar f tASAPO: Ml'DlÓ RKAf . . 

P L A Z A D E M A T U T E , N Ü M . 2: M A D R I D . 

COSAS DEL D Í A . 

¿Saben Vds . ¡í cuánto asciende el presupuesto de 
gnstos de la -Mi l i c i a Nac iona l de Madr id para el próxi­
mo ejercicio?... Pues sube á 359,851 pesetas con 75 
céntimos, n i un ochavo menos. Este presupuesto, s e ­
gún anunc ian l i s periódicos, ha pasado á informe de 
la Diputación (Excma.Diputación se dice) p r o v i n c i a l , 
que es de creer lo apruebe en su al ta sabiduría. 

Pero y o he caído en l a más pro funda melancolía 
-desde que he leido e s a abr i imadora c i f ra , pensando 
eu los males del país y en e l estado de penur ia en que 
nos ha l lamos t o l o s los españoles, menos los g r a n ­
des hombres p o l í t i c o s que cobran buen sue ldo , y los 
señores de cabeci l las carl istas que sacan lo que pueden 
á los infel ices pueb'os. 

¿Cómo, me be preguntado, verdaderamente horro­
r izado y l l eno-de remordimientos , y por mí, por m i 
ins i gn i f i can te i n d i v i d u a l i d a d , por que sea yo m i l i c i a ­
no y sa l ga por ahí con el morrión con spr i t ó con m a ­
droño, se va á gastar l a Exorna . Diputación ó el exce ­
lentísimo Ayun tami en to parte de ese dinero?. . . N u n c a 
me consolaré pot v ida m ia de que tan inútil y estéril­
mente so casto por mí, en m i ca l idad de m i l i c i a n o , 
u n solo ochavo que sea. 

Creo yo que e l A y u n t a m i e n t o y l a Diputación (pon­
g a n V d s . a l u n o y á l a otra e l tratamiento de e x c e ­
lencia ) podrían ap l i car ese montón de pesetas ¡i otra 
cosa más üti!, por e jemplo, á la instrucción pública, 
que os mucho más necesar ia que l a de l manejo d e l 
fus i l e g ipc i o . 

¿ Q u e so. d i r i a de m i formal idad s i un d i a fuera y 
™» w « « t i , « , d4,a.u tres m i l r e a l e s en soldados de papel? 
Todo e l que lo supiesa habría de motejarme de oxtrn-
vagauto y de emplear malamente el d inero en lo que 
no me hac i a ma ld i ta la falta. 

Pues el presupuesto d£ 859.354 pesetas 7f> cénti­
mos me parece también un gasto que n i n g u n a falta 
hace, d icho sea con el respeto debido. 

Conste, pues, que por m i parte, por m i parte de 
m i l i c i a n o nac iona l , h u m i l d e subdito del marqués ríe 
Sardoa l , a lca lde cons t i tuc iona l y m i comandante ge­
nera l y rad i ca l , no quiero que se h a g a el menor gas­
to; no quiero ser gravoso n i a l A y u n t a m i e n t o n i á l a 
Diputación, y renunc io gustosísimo todos los empleos, 
grados, honores y condecoraciones, el fus i l i n c l u s i v e , 

que podría obtener en l a benemérita, y obtendría se ­
guramente , conocido m i ardor bélico y m i unción á 
paradas, revistas y formaciones. 

Todo se pega menos lo boni to . 
E n las ( 'amaras francesas h a y ahora unas sesiones 

escandalosísimas, en las que t i r ios y tróvanos se po ­
nen de vue l t a y med ia y se l l aman p i l los y m i s e r a ­
bles, y se amenazan con los puños y con los bastones. 

Por Dios que e l par lamentar i smo se v a a c r e d i ­
tando. 

E n F r a n c i a , por lo v is to , como en España, h a y 
una cuad r i l l a de po l i t i qu i l l os que se h a n propuesto 
no dejar al país punto de reposo. 

E s una p l a ga esta de los po l i t i qu i l l o s de mogollón 
que v a k acabar con el mando entero, s i l a dejan. Los 
países c i v i l i zados t ienen grandes ventajas sobre los 
que están por c i v i l i z a r , pero la ca lamidad de los p o l i ­
t iqu i l los h a caído sobre ellos y les cuesta m u y ca ra . 
Dígalo España. 

E n medio de todas las calamidades que tenemos 
enc ima , nos queda un consuelo: la afición á las c o r r i ­
das de toros vá en aumento v i s ib l e . L a s corr idas de 
esta temporada todas han sido favorecidas por n u m e ­
rosísima concur r enc i a , de l a c u a l forman parte los 
personajes políticos dé l a situación, y g r a n número 
de distinguidísimas señoras. E n cambio no vá nadie 
a l a Exposición r eg i ona l , n i a l teatro de Apo l o . L a 
crec iente afición á los toros se reve la también en l a 
ex i s t enc ia de tres periódicos taurómacos, que v i v en 
ho lgadamente , y en la verdadera impo r t anc i a que dan 
a la crítica taur ina los periódicos más luidos-de M a -
d r i d . E n los Lunes del Imparcial luce l a s galas de su 
estilo un emit iente, y aun eminentísimo, escritor cs -
peclallata on la mater ia , que firma con ol pseudónimo 
fie El TÍO Jilena; en El Reo dr España, on F.t Tiempo, en 
La Correspondencia, veo también largas columnas de­
dicadas ¡i n a r r a r cien ti t icamente, digámoslo así, l o s 
didal les de ln l idia. El Tio Jilena es hasta ahora el es­
cr i tor que me parece m á s entendido, más erudito, m u s 
competente, y , s i u n d i a se establece u n a Academia 
española del Toreo, creo que obtendrá el primer puesto, 
y que prestará g ran serv ic io á la ll,era(ura taurómaca 
en la confección de l Diccio-nari» wél Torro, que será la 

LAS CORRIENTES DE LA VIDA. 
N O V E L A , E S C R I T A 

POR 

Teodoro Guerrero, Antonio Hurtado, Ramón de Navarrete, fi­
lar Sinués de Marco, I.uis Vidarl, Manuel Juan Piaña, Fran-
oisco Pérez Echevarría, Kraneivco Luis <le Heles, Kicardo Se-
púlvcda, Anjrela Grassi, Manuel Ossorio y Bernard y Carlos 
Fronlaura. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Por R. Sepúlveda. 

FAARICIONBS, DESHATOS. (¡HITOS, HERIDOS, ESTOCADAS, P U N A ­
LA DAS Y OTItOS EXCESOS . 

!.o deroas, y a lo sabe e¡ lector. E l infame A lbor to 
do Sandova l , valiéndose de medios reprobados, i n t r o ­
ducía la deshonra en casa de Consuelo, penetrando en 
su cuarto arteramente. 

¿Quien era más d igno de! desprecio de aque l la 
c j emp la r i s ima famil ia: A lber to o Genaro? /.Alberto l l e ­
no de dojbiez v de perversos inst intos, ó (Jenaro a r ­
rastrado p.»r las c i rcunstanc ias que le ob l i garon á 
obrar en contra de sus sentimientos? 

Opinam.-s que el lector m i ra también como y o a 
Genaro con las t ima y a Alberto con asco. 

Cuando aquel'comprendió;iodo lq infame que era 
S a n d o v a l , cuando vio deshonrada á Consuelo y>au­
mentadas tan euelmenf • sus amarguras , una nube 
nubló su vista v fuera de sí se avalair-íóa Alberto , d i s ­
puesto a ahogar lo entre sus manos. Pero A lbe r t o ; 
apuntó á (Jenaro e l canon de su rcwolvor y d i s ­
paró, 

L a ba la , que i ba d i r i g i d a á Genaro, cambió de d i ­
rección y fué á her i r e l hombro derecho de Consue lo , 
que cayó desplomada. 

— V a s a mor i r , exclamó Genaro , loco y a de dolor . 
No solo eres cobarde, eres también asesino. 

— E s e insulto te costara l a v i da , respoudió A lber to , 
s iempre impas ib le . 

— A h o r a mismo acabas de arrebatarme lo único 
que me haeia agradable l a v i da . Mátame ó muere; los 
dos no cabemos en el mundo . 

Entó ices Alberto, imp lacab le , infame hasta eu s u s 
menores acciones, di jo en voz más a l ta , observando 
que Consuelo volvía eu sí. 

—Ge i i a ro , m i r a á esta pobre niña: l a has muerto 
a l dispararw el Uro, como mataste á su hermano V a ­
lentín. 

— A h , D i o s mió, cuánta desd icha, exclamó Consue­
lo a l escuehar esta r e v e l a c i ó n ; y lanzando un nuevo 
g r i t o de dolor, empezó á l lorar amargamente . A y u d a ­
da por su madre y l a doncel la , fué conduc ida á una 
alcoba inmediata . 

—Kres un bandido, A lber to , dijo (Jenaro, apenas se 
(pie da ron solos. 

— V tu un cobarde, contestó Sandova l . acordándose 
de quo Genaro hnb ia jurado no volverse a ba t i r desde 
que malo á Valentín. 

i—Yo cobarde, exclamó Genaro, y o cobarde. S a l g a ­
mos, sa lgamos pronto. N> lo- de satisfacer m i s e d ¿e 
venganza hasta q e haya bebido tu sangre . 

—Poco á poco: ¿ya no te acuerdas de a ue j nrusto sobro 
el cadáver de tu amigo no volver á bal irte jamas? 

— ¡Alberto! exclamó Genaro estremeciéndose do do­
lor y de rab ia al recordar su juramento . 

— E s una cosa n inv <v)ni«^<vw¡tinúo,Alberto., tener 
siempre un juramento de qué echar mano eu los casos 
apurados. 

—A lbe r t o , replicó Gena ro , lo juré solemnemente 
sobre el cuerpo de mi amigo , y uo puedo bat i rme. Mo­
tivos me has dado para m e a r t e como a un ladrón, y 
s i n embargo quer i a matarte cara á oara.-r r . u ! P* n<j I 

—¿Pero y a no quieres? 

p r ime ra ohra que serán ' l l amados á componer los 
d ignos y respetables académicos. 

E n l a g r a u penur ia en que se íialla e l Tesoro públ i ­
co , no se cómo no se le h a ocur r ido a l m in i s t r o de 
H a c i e n d a u n medio frtc.il de que los españoles d i e ran 
d ine fo m u y á gusto . P a r a obtener este g ran rebultado 
bastaría que el Gobierno diese u n a cor r ida de toros 
todas las tardes, y todas lag mabanas celebrase u n 
sorteo de l a lotería. 

S iempre b a b r i a d inero para estos dos j u egos . 
Y El Boletín de loterías y loras vendería más e j em­

plares y tendría más suscri tores que La Correspon­
dencia. 

¿Y de las conquistas revo luc ionar ias , saben ustedes 
algo?... Los periódicos de l a t r i n ca s iguen ponderando 
las tales conquis tas —(lo dirán por los sueldos que h a n 
conquis tado sus patronos y ant iguos redactores)—y 
¡vaya s i se re lamen los mozPos cou sus conquis tas ! 

Y a se están ocupando todas las fracciones de c o n ­
quistadores para o rgan i za r las huestes de intrépidos 
presupuestívoros, á fiu de que no les coja d e s p r e v e n i ­
dos l a convocator ia á elecciones para las futuras 
Cortes, aunque por ahora no h a y mas cortes que de 
pantalón. E n conquis tando u n puesto en las Cortes, y a 
se está en camino de emprender las m i s atrev idas 
conquistas . L a s conquistas sumen ier efímeras, pero 
ma lo será que no queden los 3í>.00!) reales de ce­
santía. 

Muchos son los que , s i n méritos n i serv ic ios , b a n 
hecho y a esta conqu i s ta , pero quedan muchos más 
que no paran n i sos iegan hasta que l a h a g a u . 

¡ C o b r e s p a d r e s l o s d e l infortunado sn i e i da ! 
E l su i c i d i o parece una enfermedad contag iosa . E n 

cnanto hay u n caso h a y otro, y o t r o luego y luego 
otro. Nuestro pobre a m i g o Larmig,—iva los periódicos 
han dado cuenta de esta desgrae in . c i tando e l nombte 
de l a víctima)—se suicidó el 5, 3" después u u cabal lero 
qu i s o im i ta r l e en e l P rado , bien que no logró su i n ­
tento, y e l lunes se dio muer te e l j >ven de qu ince 
años. Se observa también que en esta época del año es 
cuando ocurre el m a y o r número de casos Merece es -

—Ignoro si aquí el que tacha de cobarde soy y o ó 
tú que me recuerdas el j u r a m e n t o , cuando rnas d e c i ­
d ido es ta l>a a vengar t u s o f e n s a s . 

— J a , j a , j a . . . l a cuestión es que no nos bat imos ; y a 
decía y o . 

— A l b e r t o , todo puede tener u n límite, y y a lo va 
teniendo m i pac ienc ia . Márchate p r o n t o , siíio quieres 
que aquí m i smo te mate como mereces. V d i c i endo 
esto, amar t i l l o s u rexvolver. 

, — M e voy , me vov, porque estoy v iendo qua .un c a ­
ba l l e ro t a n pundonoroso como t u , por no poder bat i rse , 
va á cometer otro asesinato 

T-Márchnte pronto. 
. — A d i o 3 , pues, di jo A l b e r t o montando en el a n t e ­

pecho de la ventana ; adiós, matador de Valentín 
E n aque l momento pasó u n a cosa horr ib l e , que 

h i zo estremecer de espanto á Alber to y á Genaro . A l 
ir á descender A lber to por l a escala de cuerda , apare­
ció á s u lado, por l a parte de afuera <le la ventana, l a 
figura de u n hombre , c u y a s facciones, i l u m i n a d a s pa r 
la l u n a , fueron reconocidas eusegu ida por los dos c o n ­
tendientes. 

— ¡Valentín!!... exclamó asustado Genaro , s i n poder 
creer lo que veía. 

— ¡Valentín!! di jo A lbor to , c u y a v i s t a se desvaneció 
has ta e l punto de que tuvo que agarrarse fuertemente 
á la ventana p a r a no caer de cabera a l so lar . . . 

— Valentín, sí, di jo el he rmano do Consuelo , entrando 
en e l cuar to , porque él e ra realmente e l aparecido: 
Valentín, á qu i en permite Idos volver « l a v i J a para 
cas t i g a r á u n i mame, consolar á u n a m i g o y devolver 
la alegría á u u a madre . ¿„ ; ., 
c-»-rrrPero esto es un suej iQ r d i l o X/enaro. , 
.- — N o , Gcnuro , t u juuigo Valentín v i ve y llega,á 
t iempo de imped i r que la t n . u i ,n tr iunfe . . d<-
Sandova l , anad io dirigiéndose a éste,que e s t a b a i w j § ° 
cpmo u n .muerto, sou moverte du áa v . ju^ma. ,A lbe r to 
d e Sandova l , l a hora de la venganza h a J!tg»dA>. J i ­
jemos a l pat io : l a noche esta Hará, y ' !,J>.' : i ' i R r 
testigos.- Justóos que y o rapare ÍOS.S.U.J n»i • U ^ * M ¿ < ' 
pwr m i l o c u r a de otro t iempo l i a sufrido m i ucn uiu , 
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E L C A S C A B E L 

tudiarse este fenómeno. Y o no tengo t iempo para 
hacer ese estudio. 

No quiero canear más á Yds . 
Concluiré diciéndoles que no sé cuándo se acabará 

l a guer ra , n i cuando se pagará e l cupón, n i cuáles 
son los planes de l K x c m o . é l i m o . S r . Min is t ro de H a ­
c ienda . 

A b u r y mandar . 

E X P O S I C I O N 

DE LAS PROVINCIAS DEL ESTE DE ESPAÑA. 

— T i o Andrés, ¿sabe V d . lo que noto? 
— L o sabré s i me lo dices. 
— P u e s noto que viene m u y poca gente á l a E x p o 

alción. 
—Así es eu efecto, y cree que esto me d i sgus ta b a s ­

tante , por más que no me extrañe. L a situación 
política , l a gue r ra c i v i l , l a pobreza g e n e r a l , hac en , 
s i n d u d a , a l público retraerse de acud i r á este pa l en ­
que de más beneficiosas luchas . 

— Y a v a , tio Andrés; convenga Y d . c onmigo que s i 
se tratara de otro espectáculo, no dejarían de acud i r l a 
burguesía y l a nobleza. V a y a V d . á cua lqu i e r teatro 
y me dará la razón. 

E l nrgumento de J u a n i l l o debió parecer conv in 
Cente á su compañero, porque guardó s i lenc io , y am 
bos cont inuaron su v i s i t a inspecc ionando defal'nda-
mentólos excelentes curt idos de M i gue l G a t i u s , de 
Barce l ona ; los portiers y mantas de Tel lo y Macías, 
de V a l e n c i a ; los jabones de De lus ta l y R i vas , do B a r ­
ce lona , junto á los de J u l i a y T i r ado , de M a d r i d ; los 
preciosos estuches de G r a u , de Ba r c e l ona ; los a zu l e ­
jos de Pos , de V a l e n c i a ; los h i lados de Cor tada , de 
Sabade l l . y los de Garalt, y compañía, de Barce lona : 
las molduras y marcos dorados de José Cárdenas, de 
l a m i s m a c iudad ; los paños catalanes de D a l m a u ; los 
peines y l izos para tejidos de A l b e r i c h , en Barce lona , 
y e l calzado de So ldev i l l a , de Madr id . 

— M i r a , J u a n i l l o , dijo en esto su acompañante; aquí 
tienes un ejemplo de lo que pueden l a constanc ia y 
l a labor ios idad. E l catalán So ldev i l l a v ino á Madrid 
hace veinte años atenido á u n tr iste j o r n a l , y h o y es 
dueño de una magnífica fábrica. Y no creas que se 
l a han ropralado: e l hombre estuvo mucho t iempo de­
pendiendo de var ios maestros; so estnVIcriO riospnrs 
por cuenta propi i , y en 18G7, reuniendo sus econo­
mías y aportando cspecinlmente un genio emprende­
dor y u n a l i bo r i o s i dad á toda p r u e b a , encontró con 
q u i e n asociarse para montar su establec imiento, y 
pudo rea l i zar sus aspiraciones. ¿Quieres a l gunos d a ­
tos que te demuestren lo que es h o y su fábrica? Pues 
en e l l a ocupa á más de 600 operar ios , que producen 
mcnsua lmente 17.000 pares de bo t inas , y sus gastos 
anua les figuran por más de 6.000.000 de reales; íll 000 
reales sobre esta suma gastó en el año de 1873 para 
en t r e ga r al consumo 350.000 pares de bot inas , con los 
que surtí) á 39 estab 'ec imicntos de Madr id , 199 de las 
p r o v in c i a s y siete de P o r t u g a l . Y a ves.que e l i n d u s -

Genaro , y que cas t i gue l a m a l d a d de u n hombre t a n 
-vil lano como tú. 

>;0i Valentín, no lo permitiré jamás: tú vuelves 
á la v ida m i l ag rosamente , y no consentiré que puedas 
poner en pe l i g ro u n a ex is tenc ia que me es tan quer ida , 
v i v i endo tú, puedo y o vo lver á bat i rme. Había ju rado 
n » hacer lo después de aque l desgraciado l a n c e a que 
me arrastraste, peí o y a . . . 

— D e uinsrun modo, Genaro ; s oy y o , el he rmano de 
Consue lo , qu ieu debe cas t i ga r la inso lenc ia y l a doblez 
de este miserable . 

—Señores, dijo A lbe r t o , s i empre osado y resuel te , ' 
no hay que disgustarse ahora por quién h a d e batir.-e 
conmigo . Sea con los dos á l a vez, ó uno después de 
otro. Todo me es i f rua l . 

— Pues b ien, dijo (Jenaro, déjame c a s t i g a r á esto 
hombre , que no sólo ha pretendido deshonrar el buen 
nombre de tu hermana, s ino que, aprovechándose de 
m i juramento , me l l amaba cobarde. Sa l gamos , A l ­
berto. 

—Salgamos . 
— V e t u á abrazar á tu madre v á tu h e r m a n a , V a ­

lentín. 
—De ningún modo. M i presencia ahora podr ia asus­

tar las . Después; pr imero es preciso que y o preseiieíe 
e l duelo , porque do me fio de este c a n a l l a . 

— B a s t a de iusul tos y salgamos, exclamó y a fuera 
de sí A lbe r to , descendiendo a l pat io . 

Valentín y Genaro descendieron también. 
— Aquí tengo mis armas, di jo Valentín, presentando 

dos floretes que había dejado al pié de l a ventana . 
— Y anuí tengo las mias , exclamó furioso A lbe r t o , 

arrojándose con un puñal en la mano sobro Genaro , 
que era el último que descendía de espaldas á l a c s -
oa la . 

—Ases ino , t ra idor , v i l l ano , ¿qué ibas á bncer? di jo 
Valentín, precipitándose en segu imiento de A lbe r t o , 
que huía con uno de los floretes de aquél. 

K«te, viéndose perdido, se volvió hac iendo frente á 
Valentín, y ambos contendientes c ruza ron las a rmas . 

Breves segundos duró el combate. A lbe r t o estaba 

t r i a i a que refiero h a mejorado s i go Issds oue 
t raba jaba de of ic ial en casa do Montalvo y e l Leonés. 

— P u e s será m u y r ico 
— E s o sí que no te lo podré dec i r ; pues como vos ­

otros los políticos os habéis empeñado en echarlo todo 
á perd t r , no hacen hoy poco los empresarios que l o ­
g r a n sostenerse y sostener á sus obreros , g rac ias a l 
buen método y economía que desplegan. L o que sí 
te haré observar es que s i So ldev i l l a no es r i co , mere­
ce serlo. 

—T iene V d . razón. 
— Y que s i l l e ga e l d i a de l a g r a n liquidación, no 

es justo que reparta su fortuna entre los que ce­
lebran e l domingo por ser domingo , el luues des ­
cansan en honor do S a n C r i s p i n , y los dias res­
tantes de l a semana se lamentan de do tener t r a ­
bajo y se beben en l a taberna e l producto de l que 
t ienen. Pero ahí tienes otro producto que merece l l a ­
mar l a atención por e l rápido desarrol lo que ha tenido 
en los últimos años: los azulejos l isos y de rel ieve y 
baldosines de barro frío de l a fábrica de Nove l la y 
Garcés, en Onda, p rov inc i a de Va l enc ia . L a Sociedad 
de A m i g o s del Pnís do esta capi ta l los premió en l a 
Exposición reg iona l de 1867; l a de Zaragoza de 1868 
h i zo lo propio , y hasta en l a Exposición universa l do 
París a lcanzaron una meda l la de plata. Los precios de 
estos baldosines varían desde tres cuartos do real 
hasta 8 rs. uno , y figuran, como ves , bordados de 
raque ta , al fombras y otros adornos de capr i cho . 

L a fábrica de Macía, Santigósy compañía, do B a r ­
ce lona, premiada por la Sociedad barcelonesa do A m i ­
gos del País y por e l Jurado de l a Exposición de Z a ­
ragoza en 1868, ha presentado muestras m u y apre­
c i a b a s do ladrillería, ch imeneas , tejería, baldosería 
y alfarería; y o n este importante ramo h a y otros m u ­
chos productos quo merecen l a m a y o r estimación. 
Lástima es, como observaste con g r an opor tun idad , 
que sea tan escasa l a concur renc ia de l público á esta 
casa. 

— Digamo V d . , t io Andrés, ¿qué he leido y o que hubo 
aquí eu uno de los últimos dias? 

— C o m o no te refieras á que so celebró una r c u n i o n -
en la c u a l var ios importantes personajes pusieron u n 
t e l e g rama á Parce lona fel icitando álos expos i toresca , 
tálanos.,. 

— Nó; era u n a cosa de Castelar. 
—Sí, que ha sido nombrado miembro del Jurado . 
—¿Y aceptará? 
— De fijo que so ¿juzgará m u y honrado con l a e lec­

ción do Vm hijo» f\> i •<rabfljora fnvor puyo.También so 
ha co 'cbrado u n a nueva Exposición y r i fa do llores 
mndriloñns, en l a cua l se han presentado macetas y 
ramos de l mejor gusto ; y so d isponen otras de v inos, 
conservas, du lces y otros objetos. 

—Así acudirá más gente . 
— E s de esperar que suceda, por mas de que debo 

confesarte que no to faltaba razón cuando me decías 
que en teatros y otros espectáculos se nota m a y o r 
animación que aquí. 

— T io Andrés, creo que v a V d . convirtiéndose á m i s 
ideas.. . 

— D i o s me l ibre de e l lo : l a indi ferenc ia de l a gente 
r i c a , caso de que fuera c ier ta , lo que desde luego te 

apritado, estremecido de ÍU hazaña y no supo defen­
derse. 

Valentín, con l a razón de l que so vé in jur iado y 
tiene la j u s t ' c i a de su parte, se ha l l aba sereno. 

A lbe r to cayó, por fin, atravesado e l pecho de u n a 
estocada. 

A l d i a s igu iente y a referían los d iar ios de l a tarde e l 
ex t raord inar io suceso ocurr ido , aunque des f igurando 
los hechos. Se di jo que e l o f ic ia l A lber to de Sandova l 
se ha l l aba her ido nravemente , y que el simpático V a ­
lentín Fa jardo , á qu ien todos habían creido muerto á 
consecuencia de un encuentro con unos ladrones, 
h a b i a aparecido y devuel to l a alegría á su fami l ia . 
¿Cómo se exp l i c aban estos raros sucesos? Los pe­
riódicos mismos exp l i caron lo ocurr ido con el epígrafe 
de Un resucitado-calificando el bocho de verdadera­
mente novelesco. 

Cuando Valentín Fajardo cayó, a l parecer s in d u d a , 
en poder do los ladrones, (esto ora l o q u e todos creían, 
y así lo refirió e*l mismo Valentín) le despojaron de 
cuanto l l evaba, excepto e l pantalón y la camisa , b u -
yendo después. Algún t iempo estuvo pr ivado d 1 cono­
c im ien to , hasta q u o . n l hacerse de d i a , la b r i s a d o l a 
mañana le volvió en sí. Desfal lecido por l a m u c h a 
sanare que hab l a pe rd ido , no podia moverse y creyó 
mor i r . Pero Dios hizo que pasara por allí un pastor 
que se encaminaba á l a c iudad en busca do un medico , 
y hasta él hizo l l egar Valentín su amor t i guada voz. 
E l labrador so aproximó á él. y , compadecido, lo llevó 
á su cabana , donde ton ia postrado en el lecho á u n 
cr iado s u y o do veintidós años, víctima do una pu lmo­
nía. E l pastor auxilió como pudo a l herido y corrió de 
nuevoen busca del médico. Cuandoéstellcgó.ya hab i a 
fal lecido el cr iado del pastor, así es que solo pudo asis­
t i r A Valentín. Y aquí entra lo novelesco, decían los 
periódicos. Valentín era r ico y ofreció entregar u n a 
buena suma al pastor si oo locnbae l cadáver del cr iado 
en e l l u g a r donde él hab ia caldo herido por los l a ­
drones, con su m i s m a ropa y desflgurándole a lgo l a 
cara para ev i tar reconoc imientos . «Nuestro am igo 

n i ego en absoluto, no justificaría n u n c a ese odio de 
los pobres, t an absurdo como impotente . L o que h a y 
de c ierto es que el t iempo es poco á propósito para este 
género de expos ic iones , y quo el público da su prefe­
r enc ia á espectáculos que le d i s t r a i gan do sus tristes 
pensamientos . De todas maneras, l a ide» de esta clase 
do concursos merece e l mayo r aplauso, y no es d u d o ­
so que a l fin y a l cabo so aclimatará en España... s i 
los internac ional is tas lo permitís. 

— P o r mí no habrá n u n c a inconveniente . Compren ­
do que puede hacerse en b ien do u n país a lgo más que 
consp i rar y crear confl ictos. 

— L u e g o tú eres qu ien se convierte á mis ideas. . . 
— Y a hablaremos de ese asunto otro d i a . . . cuando 

pueda comunicar lo á V d . u n secreto. 
E l t io Andrés respetó l a reserva de J u a n i l l o , y uno 

y otro sal ieron de l palacio de la Exposición. 

E N T R E S Á B A N A S . 

COLECCION DE SERMONES NOCTURNOS DIRIGIDOS POR 
DOÑA MANIJELA AL SEÑOR PEREZ, SU ESPOSO. 

DÉCIMO S E R M O N . 

Una señora que entró en la confitería con muchos volantes 
y mucho fichú, y muy pi/itaxin, á comprar dos libras de 
chocolate de, Matías López, ha dado ú Pérez una monada 
de cinco duros falsa. Pérez se proponía no decir nada i 
su mujer, pero ésta lo ha salido por su vigilante y cui­
dadosa madre. 

Y a sé quo h o y h a s ido buen d i a de venta , Pérez. 
S i todos son lo m ismo , pronto me pondrás coche, 
Pérez.-¿Me preguntas quo por qué lo d i g o ? — H o m ­
bre, por nada : creo que 1ú lo sabes mejor que y o , por­
que tú eres ol que ha rec ib ido l a moneda falsa de c ien 
reales, y dado en cambio cuatro duros como cuatro 
solcfl, dos pesetas de las nuevas y dos l ibras de choco­
late do á seis reales de l de D. Matías, quo tenemos en 
comisión.—¿Que cómo lo ho sabido, me preguntas?— 
Lq he sabido porque Dios h a quer ido quo lo sepa. 
Mamá, que de todo c u i d a l a pobre, y siempre anda por 
l a t ras t i enda , ojo a ler ta , no sea que entre a l guno á 
robarte lo del cajón, ó á darte u n go lpe , vio entrará 
l a señora, y á tí do volverle el d inero; y luego , cuando 
v ino Serap io , y le ouseniinto Iu moneda, oyó quo 
l). So.rnpio te di jo quo era falsa. Y a sabes cómo lo he 
sabido, que y o no tengo que ocu l ta r ñafia, y en eso, 
como en otras muchas cosas, no me parezco á tí. Y tú, 
¿por qué lo ocultabas?.. . Pa ra que no te d i j e ra lo quo 
mereces por t o r p e . . B i e n quo aún está p ' r ave r i guar 
si ha sido torpeza, ó si es que no has quer ido rechazar 
l a moneda por sor u n a señora ¡buena p ieza será esn 
señora! qu ien te la daba. 

Como y o te conozco, sé m u y bien lo quo ha s u c e ­
d ido ; tú, como ven ia con mucho fichú y muchos v o ­
lantes l a i n d i v i d u a quo tedió los c inco duros , echaste 
eu el cajón la moneda s in m i r a r l a , porque te in t e r e ­
saba más m i r a r l a áella; que á tí te emboban todas las 
mujeres , ménoH l a tuva , que es la que no te hace n i n ­
g u n a picardía. Mamá dice que la mujer ¡Dios le dé lo 

Valentín, anad ia l a crónica, so hab ia propuesto ver 
por sí m ismo e l efecto que su muerte causaría en sus 
parientes, amigos y conocidos, y formó la idea de 
presenciar de cerca los sucesos. Quiso poner en práctica 
la comedia do Bretón Muérete y verás, y por c ierto 
que e l resultado h a debido ha lagar l e , porque todos, 
absolutamente todos, han demostrado a l val iente of ic ial 
cuánto fué su muerte sent ida y cuánta es l a alegría 
que exper imentamos al verle de nuevo entre nosotros. 
Rec iban ol y su d i s t i n gu ida fami l ia l a expresión d a 
nuestra más cord ia l enhorabuena.» 

E n efecto, lectores, por más que parezca raro el 
suceso, así pasó, n i más ni menos, con l a pequeña dife­
renc ia de que, como y a sabemos, en vez de los ladrones 
fué Genaro Monroal quien hirió de muerto á su a m i g o ; 
que fué l a r ga su curación, permaneciendo bastante 
t iempo en la choza dol pastor, asist ido por e l médico 
que no le conocía, y que al querer pasar por muerto 
lo h i zo p r inc ipa lmente con el objeto de observar e l 
amor de Olv ido , k qu ien juzoraba ¿aqueta con razón, 
porque no tardó en olv idarse do Va len ) in y aceptar 
otros amores. Valentín,disfrazado,asistida su ent ierro , 
es dec i r , a l de l cr iado del pastor que fué ha l lado en su 
l u g a r ; presenció la desesperación de su f am i l i a , l a 
pro funda melancolía do Genaro, las in famias de A l ­
berto do Sandova l , y comido, pasado un año del suceso, 
crevó oportuno no pro longar por más t iempo l a des­
d i c h a de su nmitfo (¡enaro, ni dejar s in castigólas 
villanías de A lber to , devolv iendo al mismo t iempo la 
alegría al seno de su fami l ia , f-e presentó y a s i n d i s ­
fraces l a noche en quo lo hemos visto a l pié do l a ven­
tana de Consue lo , es erando á quo descendiera A lber to 
para tomar de él pronta y terr ible venganza . C a s a r a 
C e n a r o c o n su hermana y v i v i r todos fe l ices,o lv idado 
él y a de Olv ido y resuelto a cnla?ararse en eterno víncu­
lo con u n a muchaoh abuena y l ea l , que durante m 
desaparición hab ia conocido. 

(Se continuará.) 
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que le haga falta! parecía u n a fan­
tasma, a l ta , go rda , r on l a ca ra p i n ­
tada, como ahora se usa, y con un 
promontor io do pelos on la cabeza 
que lo menos se habrán quedado 
sin pelo tres difundas del Hospi ta l 
para hacerle á e l l a el postizo. No 
aera m a l a perora \ n mujer . ¿Qué 
dices, Pérez'... ;ouó era m u y bue ­
na moza?... F u e n perdón es lo que 
será. ¡Digo! cuando-v iene con u n a 
moneda falsa de c inco duros, flrru-
rate lo que será l a e r a n b r ibona . 
Pero aguárdate, one á mamn se le 
h a met ido en l a cabeza ouo es u n a 
que v i v e en u n cuarto in ter ior de 
esa casa g rande de ahí bajo, nue 
la conoce doña Mar i ou i t a . y maña­
n a lo vamos á saber do fijo. No 
creas que se lo dosn in ta y a á m a ­
má l a do los vo lantes. 

Y s i es la ouo cree mamá, te 
dipro quo noo va f\ oi>\ Los c inco 
duros no nos los tomará, pero lo 
quo es cuatro verdades 'as v a á o i r 
de m i boca la m n v ladrona : por ­
que eso en m i t ierra , y en todas 
partes, se l l ama robar. Y si me. 
apura mucho , puede que vaya a l 
Gob ierno á dar parte para que le 
reg is t ren la casa, que puede que 
las monedas, si nó se hacen donde 
e l l a v ive , sean de a lguna fábrica 
deesas quo h a y ca»drsUvas, ó no 
se cómo se l l aman , y á e l l a l a t e n ­
gan para darlas salid»: como tiene 
esa facha de señora, a l o ? tontosles 
parecerá señorn, que á mí no. y 
v a y a á la parte en las i ranancias. 
¡Jesús! así se le vo l v i e ra veneno 
e l r i co ohoonlnte de D. MaMns que 
se h a l levado, y cada duro rio los 
cuatro que l e b a s dudo se le había 
de vo lver un ascua que le quemara 
los dedos. Buen pelo echaremos 
así; un d in prestas veinte duros h 
u n p i l l o , un p i l l o , sí, u n p i l l o ; otro 
te meten c inco duros falsos- o í r * 
vez prestns ol purntruns ¡i un 1 io y 
t e l o devuelve roto, q u C no lo pue­
de una l l evnr cuando l lueve . . . Y 
luego l a T e r t u l i a , y l assuscr i c i ones 
álos periódicos, y la M i l i c i a y los 
demonios, que nos van á l l evar á 
todos. ¡Jesús' ¡Jesús! y o no só có­
m o v ivo u n a . con la sangre quo l a 
tengo más negra que l a pez... Así 
t engo y o estos afilones de b i l i s , 
que me dan unos dolores de cabeza 
que parece oue so mo v a á par t i r , 

y en e l hígado debo tener a lgo 
también, porque siento u n peso 
que parece que tengo dentro u n 
t u m o r m u y grande , y cuando me 
acuesto de l lado i zquierdo me d a n 
unas palpitaciones de corazón que 
me ponp-o á mor i r . . . ¿Dices que 
tonga calma?.. . Tú si que l a t ienes, 
porque eres effoista, y no t icues 
apego n i á la camisa , n i to i m p o r -
t a n n n d a tu mujer y tus hi jos; p o r ­
que s i te impor ta ran , u n ochavo 
que te d ieran lo mirarías c ien ve­
ces y nad ie se r e i r i a de tí, y no 

EL TIPO DE L A M U J E R . 

X I X . 

C U A L Q U I E R A . 

A Ricardo Sepalveda. 

S i n pretcnsiones de docto, 
t o ro ducho por l a práctica, 
y soltero b ien b l indado , 
con medio s i g l o á l a espalda, 
intento, m a l quo les pese 
á todos tus enmaradas ,— 
que en poesías sub l imes , 
escritas con m u c h a g r a c i a , 
te han presentado discretos 
modelos para casaca,— 
hacerte ver s i n rodeos 
e l g r a n error en que so hallan, 
y a que ninguno ha sabido 
poner el dedo en la llaga. 

TIPOS m M\DRID. 

L a rami l l e tera . 

En el Circo de Madrid—y ea el jardín del Retiro,— vende esta 
moza de nimbo—á peseta los ramitos. Pero aunque vive entre flo­
res,—si se le acerca algún lindo—y le echa una flor, la m o z a ­
da un bufido al señorito. 

gastarías e l d inero en l o que no 
hace falta, como l a T e r t u l i a y los 
amigos . Con esos c inco duros que 
has perdido hoy , me h u b i e r a he­
cho j o u n a m a n t i l l a decente, que 
a que tengo y a está la pobre m u y 

vie ja y se c larea por todas partes, 
y no me puedo echar e l velo p s r -
que t iene dos agujeros, ó se po­
dían haber comprado dos pares de 
bot inas para las niñas, que con l a s 
que t i enen, s i nó fuera por mamá 
que las h a compuesto, y a i r i a n 
con los dedos fuera. No irá así esa 
t i a de los c inco duros. . . ¿Tienes v a ­
lor de dec i r que tiene aspecto de 
t oda u n a señora?... Pues hi jo no t e 
h a chocado poco l a mujer. ¡Seño­
r a ! ¡vaya una señora!... Tendré que 
i r á decir le : «Señora, v a y a V d . á 
casa, que m i marido tiene m u c h o 
gus to en verá Vd.» A l Modelo es á 
donde la l l o va r i a yo , s i me va l i e ra . 
E s fuerte cosa que á estos hombres 
les h a n de gustar siempre las m u ­
jeres que son más pendones. No sé 
cómo no to se cae de vergüenza 
l a cara ; decir que l a mujer parece 
u n a señora, después que te h a d a ­
do u n a moneda falsa de c inco d u ­
ros.. . ¡Válgame Dios! ¡cómo están 
los hombres ! E n el ramo de mu je ­
res, solo les hace g r a c i a lo más 
perdido. Sea V d . para esto muje r 
honrada , sacrifiqúese usted por s n 
mar ido , s i n faltarle n i de pensa ­
miento , para que luego a l m a r i d o 
le parezca mejor l a p r i m e r a t r a p i ­
sondista que vé, aunque l leve e l 
pelo post izo, y l a ca ra P e n a de por­
querías, y le v e n g a á robar c inco 
duros . . . ¿Dices que no quieres o ir 
hab lar más de los c inco duros? Eso 
sí, tü eres m u y rumboso en casos 
como el de h o y ; s i y o , inocente­
mente, hubiese tomado una mone­
d a de c inco duros falsa, en u n mes 
110 te so hubiera podido mirar ft la 
cara ; pero como has sido tú e l que 
la ha tomado, no quieres que te se 
eche en cara tu torpeza, ó tu p i ca r ­
día, porque y o creo que tü l a has 
tomado sabiendo que era fa lsa; p e ­
ro por no avergonzar á l a grandí­
s ima. . . más va le ca l l a r . M a l p ro ­
vecho le h a g a el chocolate, y todo 
lo que compre c o n los cuatro d u ­
ros y l a s dos pesetas que se h a l l e ­
vado. Pero mo h a de o i r ; m i ma­
má la conoce, y y o no he de parar 
hasta que l e d i g a que es u n a es ta -
fadora, una ladrona . 

Comentario de Pérez. 
Y s i n embargo , l a moneda que 

á m i am igo D . Serapio y á mí nos 
pareció m a l a , resultó buena . Ten ia 
ho ja y 6onaba como una suela , pe­
ro era oro de l ey . S e lo d i je á, m i 
mujer e l d i a s igu iente , y no lo c re ­
yó. Imaginó que era una superche" 
ría m i a para ev i tar que me volviese 
á hab l a r de l asunto. 

Me exp l i care , y tú verás 
si m i apreciación les cuadra . 

Sucede con las mujeres 
lo mismo quo le pasaba 
con sus hombres eminentes 
á l a federal de marras . 
Cada cua l filosofando 
á su antojo l a p in taba : 
éste con puñal a l c into , 
aquel con j i ba en l a espalda, 
el otro incend iando pueblos, 
qu ieu s in vergüenza en l a cara, 
en fin, para qué cansarme: 
n i n g u n o a l p intar su estampa, 
n i en detal les, n i en conjunto, 
pudo s iqu ie ra en l a facha 
acordar con otro autor 
un punto de semejanza. 
Pues b i e n : a tí las mujeres, 
con intención buena y santa, 
te las presentan lo m ismo , 
s in punto de concordanc ia . 
Unos te ensalzau l as gruesas. 

otros las rub i a s y flacas, 
aquéllos las m u y modestas, 
éstos las do rompe y rasga ; 
quién prefiere una v i u d K a . 
qu i en l a que tenga más chachara . 
Uno te dice:—Las mudas. 
—¡Eso jamás! otro e x c l ama : 
l a a f i c ionada á novenas. 
— 1.a que no sale de casa , 
, g r i t a e l otro; y es lo c ierto 
que en tan s i n g u l a r ba ta l l a , 
y en tan var ias op in iones , 
t i l cada vez más te escamas. 
L a m i a voy á decir te , 
y v a l g a por lo que v a l g a . 
S i encontrándote algún d i a — 
que no ex i s t a en l a s e m a n a -
desesperado, resuelves 
apechugar cou l a c a r g a 
del ma t r imon io . . . (perdona 
si lo que s i gue te espanta) 
cásate como los c iegos , 
s i n con temp la r si la d a m a 



E L. qasí¿abel 
las dotes que te presenta 
son ó no de con l i anza . 
S i ref lexionas u n poco, 
no h a y tú tía: no te casas. 
E l g r a n voto eu l a mate r i a 
no son l o * vates de fama» 
que e l laz,Q d e l m a t r i m o n i o 
pn bellos versos ensa l zan ; 
e l voto, según ent i endo , 
son.. . (de lijo que me arañan) 
las suegras , v is tas , R i c a r d o , 
á respetable d i s t auc i a . 
P r e gun ta , s i nó, á u n m a r i d o 
qué puntos s u s u e g r a ca l za , 
y te dirá de e l l a horrores 
que habrán de causarte lástima. 
Luego s i todas las suegras 
son por un patrón cor tadas , 
¿podrán dec irme los sueg ros , 
sus mar idos , s i esas damas 
h a n seguido siendo s iempre 
las mismas pa lomas cand idas 
de géuio apac ib l e y t ierno 
que eran antes de casadas. . .? 
Nó, por m i v i d a ; que entonces 
(y no trato de in jur ia r l as ) 
n i llegaran á ser suegras 
con tan i r a c u n d a saña, 
n i fueran el los tan bobos 
en prestar fe á sus pa labras . 
Ergo, s i sou las mujeres U 
u n l ogogr i f o , u n a caja C , 
impenet rab le á los ojos 
de l sexo que l l eva barbas , 
¿áquó in tentar d e s cub r i r 
s i es melón ó ca labaza , 
cuando será a l f in y a l cabo 
lo que les diere l a gana? 
Na ¡a, h i jo mió, eu l a m a r 
no h a y que andar probando e l agua : 
s i quieres tomar u n baño, 
zambúllete, y santas Pascuas . 
Esto es lo más conven iente ; 
s i m i cousejo te a g r a d a , 
no dudo que a l g u n a vez 
has de recordar a. 

Sabas. 

Cascabeles. 

El GMerm d ice que e l a l fonsismo es u n peligro 
nac iona l . ° 

Ca l l e V d . . quo se van k r e i r do V d . las personas de 
j u i c i o . Los alfou.smos eu estos seis años no han puesto 
obstáculo a l g u n o ó los gob iernos , n i consp i rado n i 
ocasiouado desgrac ias n i per turbac iones . Ksto es e v i ­
dente. 

Aquí h a y periódicos q u e parece que escr iben p a r a 
la C h i n a . 

Tres 1 i m i i i a * do o r a n tamaño p u b l i c a Los Niños en 
el número 17 de l tomo I X . c o n texto de T r u e b a , Se -
gade. Campoamor . L a B r u j e r e , Sepúlveda, etc . 

No h a y mejor obsequio pura u n niño que l a s u s c r i -
eion á esta e legante K e v i s t a d e educación y recreo. 

E n el C i r r o de R i v a s se h a vue l to á poner en esce­
na e l preciosísimo bai le fírahma. Kste es e l mejor ba i lo 
Conocido, el rwas lu joso , e l más dramático, (y bramá-
ticoi y el más reboui to . 

Emilia r i u c h u i r a hace dificilísimas hab i l idades 
con aquel los pies, v su h e r m a n a y demás de l a c o m ­
pañía coreográfica e chan el resto en l a representa­
ción de tan g rand ioso , filosófico y sa lmeron iauo baile. 

11 lobo de la Fábrica de l Sollo parece que r e s u l t a 
de grandísima consideración. 

También parece que se h a n presentado carpetas 
falsas de cupones a rio de dar les s a l i d a . 

I toando le digo a Vd. que la adoro..». 
I < I 

L o s jefe3 de l federal ismo h a n celebrado va r i a s c o n ­
ferencias. 

Estarán pensando cómo hacer fe l iz á España, y 
cómo ser min is t ros 'pronto para asegurar l a cesantía. 

E l país es el que 110 so puede prometer de e l los 
nada bueno . 

C o n petróleo qu is i e ron i n c e n d i a r e l d o m i n g o u n a 
fábrica de bujías en la Ma l a de F r a n c i a . .. 

¡Vaya unos cabal leros que h a y en M a d r i d . 

Y a h a n c o o e n z a d o las fundónos en los j a r d i n e s 
de l Re t i r o . , r „ .'^jon.wtah- . . 

U n s i t io tnn agradable no puede menos de estar 
m u y c oncu r r i do . L a compañía do za r zue l a es m u y 

.'••a. ' - s rmieierMH d i r i g i d o s por e l resalado 
' b id r id s*'rán m u y uotab¿e%4 OUU\H oup o l ta 

V a y a n Vds a l ! . y gemirán e l gusto de ve rme . 

Parece , según [os periódicos" qnc'ím r ico c a p i t a ­
l i s t a de A l a v a presta u n mi Honcejo álos car l is tas c o n 
l a condición de que lo empleen en comprar cañones. 

¡Bonito gus to t iene e l hombre ! . 
Ese quiere ser más que Barba azul. 

En las Cámara- francesas ha hartido estos d i a s 
grandes escándalos, promovidos por los repub l i canos 
más avanzados, que son unos jefes dé p r i m e r a fuerza. 

¿No habrá allí u u Mr. Pavía que im i t e a l que aquí 
nos libró de l a federal?... 

L o s señores ca r l i s t as , después de haber estado 
desdeñando á Cabre ra , quieren, ahor 1 que esto sujeto 
v e n g a á*dirigirlos. 'X -

E s perder, t iempo. E í í&F» rde Cabrera t iene dema­
siado j u i c i o para i rá meterse en empresas temerarias. 
L e a labo e l gus t o . 

E n u n pueblo de la./>'•'.- República do Méjico, h a 
s ido (juerando vivo u u iufeii/. ma t r imon io a c u s a r l o de 
brujería. 

¡Vaya tena República bon i t a l a de Méjico! ¡\r l uego 
hablarán de l a inquisición los r epub l i canos ! 

¡Hombre! rae ha 
gustado que on el Correo no so 

a d m i t a n y a l ibros. cortiftYndos, s ino pnoieudo á cada 
paquete, como á"las car ias , u'u se l l i to de 2 rs. 

¡Quo descansado se habrá quedado e l quo h a d i c ­
tado semejante disposición! 

A s i se protege aquí á las letras. 
Las c i r cuns tanc iad del 'naís, l a d i f i cu l tad de las 

comun icac i ones y el m a l serv ic io de Correos v ienen 
causando grandes per juic ios á las empresas e d i t o r i a ­
les, y ahora , para r e m a c h a r o l c l a v o . s e [es pifie u n 
nuevo sacr i f i c io po r e l derecho de cer t i f i car los p a ­
quetes. 

¡Qué bonjto! 
E l S r . Sagas ta no debo sabor semejante desat ino, 

d e q u e no le creemos capaz . 
y n tomo de Cuentos de Sa/on, por ejemplo, que 

cuesta en prov inc ias ó rs . , t iene que pairar por f r a n ­
queo y cert i f icado }2 cents, y e l sel lo do 2 rs . , es d e ­
c i r , la mi tad do su coste. 

H a y e l recurso de env iar lo sin cer t i f i car , y el pe­
l i g r o de que no lo reciba el suser i tor , bien que t am ­
poco lo suele r e c i b i r s i va cert i f icado; porque á ver: 
¿dónde están los dos paquetes de Los Niños, Impor tan ­
tes 18 duros, que fueron á. Barce lona cert i f icados hará 
tres años y todavía no han llegado?... Pero a lo menos 
la Dirección de (Jórreos no me h a indemni zado t oda ­
vía de aque l l a pérdida. ¡Que país! 

Preciosísimo l i b ro es el que con e l título La Mat-
chega ha pub l i cado el i n s i gne escr i tor señor marqués 
de Mo l ins . 

Es u n estudio perfecto nistOTÍCo y fio costumbres , 
escrito con encantador est i lo y l l eno de be l leza. 

E l marqués do Mo l ins es uno do los hombres que 
más honran á las letras y á España. 

Dice El Pueblo que en u n mes h a sub ido nues t ra 
Deuda 000 mi l l ones , s in contar las emisiones de pape l 
para los prestamos. 

Conquis tas r evo luc ionar ias . 

D i c e La Correspondencia que no sé qué hombre ú 
hombron político ha d i cho estos d ias que los partidos 
(los de las conquistas , se entiende) están eu e l período 
de fermentación natural. 

¿Lesgusta á Vds . lo do \n fermentación4! 
¡Qué lástima que no viva Que vedo en esta época! 

Dar i a gozo oir le. 

A oidos d « L>7 Epoca ha l legado un vogo rumor do 
un nuevo desfalco. • 

No me extrañará. 

E n u n anunc i o de perfumería leo lo s i gu i en te : 
Extracto de, cielo y tierra. 
No se c a i g a n V d s . de espaldas. 

¡Apenas que se d i g a descubre intención filosófica 
u n cuento popu lar t i tulado El tenruaUn, de m i amigo 
y co laborador An t on i o do T r u e b a , que pub l i ca La 
Ilustración Española y ¡ Americana] Hab lando do los 
cuentos populares el buen Antón . que los conoce co­
mo l a madre que los parió . pues l leva publ icados y a 
neis tomos de (dios, que son roda una enc i c l oped ia de 
filosofía, sent imiento y g r a c i a p o p u l a r , d ice en El 
tencnntm: . . ,.. 

«El cuento , como debo ser, bas ta tiene en los fastos 
re l ig ioso- l i te rar ios señalado su or igen sátftO, ¡nica l a 
parábola de Jesús es el tren orador del cuento popular . 
L a i d e a extraña penetra en nuestro entendimiento y 
a r r a i g u e n él tanto más fel izmente cuanto con traje 
menos extraño para nosotros l l e g a vestida. ¿Qué hizo 
Jesús a l dec i r á su santa idea : <<Vé y penetra y m i r a 
»en e l entendimiento de las {rentos de buena vol u n -
»tad?» Vistióla do la senc i l l a túnica que aquel las g en ­
tes estaban acostumbradas á ver y a m a r , y l a idea , 
así ves t ida , penetró cr¡ e r en l end imienmde l pueb lo , no 
como huésped extraño, sino como huésped fami l i a r y 
amado quo regoci ja ol horrar á c u y a puerta l l ama. 
Así es e l cuento populan»-6Íoniprc í l , l t ) - c intentán­
dose con im i ta r la . s end l ln túnica do Ja parábola de 
Jesús, i m i t a también raíaaxaTdoa" de l a m i s m a pará­
bola . » • , j J ha8 sr aaend (lOOusJ tu 

Esto está m u y . b i e n hablado. Eelicitoá T rueba por 
s u nuevo cucnto . i f on f lb i o f t i o j „ ( , otauq i 

.aoaMTig malhgsUmaa r» • m< j 

Nos parece m u v b ien el bando del a lca lde acerca 
de los perros cal le jeros, y exc i tamos ú 'udos l o s quo 
t ienen perros á que, io cumplí.u. cuchi» de perro 
debe, c u esta época del a n o . sacarlo r o n bozal O á lo 
menos con cadena , impedir que SO acerque á otros 
perros que no l l evan boza l , Ó n o sacarlo de casa . To ­
davía nos parece mo le rada- l a m u l t a impues ta á los 
contraventores del bando. 

También debe c/asfigaTse ft IbU muchachos: ó á los 
hombres que se entretienen en a z u z a r a unos perros 
contra otros , ó los inaií r a í an y mar t i r i zan por juego , 
porque esto puede producir íaeilísiinanicjite, la h i d r o ­
fobia en los pobres animales q u e luego causan des­
grac ias horr ib les , como ' la del desventurado emoleado 
que ha fallecido hace p o c o s . l i a s . -Los porros b ien c u i ­
dados, que no tienen rpee con lus vagabundos , que 
tienen agua l i m p i a y abundante , y á " l o s quo no se 
cast iga con exceso ni se l e s excita, á reñir r o n otros 
de su especie , no os fácil que rab i en : p e r o s i se 
les d e s cu ida , so les a l imenta n i a l , no se les dá 
a g u a l i m p i a y fresca, y se l e s Lar,- f¿ab¿af, como v u l ­
garmente se d i c e , n a d a d o extraño I e n e q u e rab ien. 
Deseamos que el bando se lleve á eféófco con todo r i ­
g o r , y que se tengan presentes tas observaciones quo 
hacemos , deseosos de evitar desgrac ias . 

La Correspondencia dice qqe había algunas d i f i c u l ­
tados para la clasificación de García l i u i z á fin do que 
cobre los 30.000 de l pico, pero cree que l a cosa se a r ­
reglará. 

Sí, hombre , sí, que le den los ¡1(1 OOíl al Sr . García 
R u i z ; España entera so alegrará de eso. Y a su señor 
hermano también lo deben conceder otros 30.000 rs. 

¡ Estas sí que son conquistas r evo luc i onar i as ! 

EL PHÓ Y IX CONTRA 
D E LA VIDA MODlíllNA 

bajo el punto de vista médico-social, 
por 

D O N JOSÉ D E L E T A M E N D I . 
Obra al alcance de tmia persona ilustrada. 

Puntos pr incipales do venta: Madr i d , B a i l l y - B a i l l i e -
rc , Moya y demás librerías. Barce lona, Coleg io de Me ­
d i c i n a , Un ive rs idad , k iosko frente al café, Cuyas y 
en Jas pr inc ipa les librerías. 

Precio de un ejemplar. DOS peseras. 
Pe r a los pedidos dirigirse al apoderado de l autor ' 

D . Jac in to G u o l , Bede l , Facilitad do Med ic ina , B a r c o -
l ona . 

D E L O V E R D A D E R O 
LO B E L L O Y LO B U E N O 

Curso de filosofía sobre ni fundamento do dichas idra« ¡ilisotutm 

POR 

VICTOU COUSIN 
traducción de D . M A N U E L M A T A Y S A N C H E Z . 

E s t a obra forma un torno en 8." mayor de 410 pági­
nas, y se ha l l a de venta en la-t principales librerías a l 
precio dn 12 rs . en Valenc ia y l i fuera. 

Para rec ib ir la directamente dlrijir«e a s u editor, Pas ­
cua l A g u i l a r , Cabal leros, 1, Valencia. 

M U E R E S !»;L EVANGELIO 
C A N T O S R E L I G I O S O S 

esc r i t o s p o r el m a l o g r a d o 

T , A H VI ICr 
s e g u n d a edición a u m e n t a d a c o n <•! precioso canto 

LA HIJA HE JA IHO 
Obra recomendada por la c e n s u r a eclesiástica. 

Se vende á 4 rs. para toda Kspaáa en l a A d m i n i s t r a ­
ción do E i . Cascabel , Pía/.- de .'.lítate, 2. 

C U E N T O S D E S A L O N 
Se ha publicado el tomo 18, ouc contione la novóla 

M A N O m A N G E L 

roa 
D. C A R L O S F R O N T A U R A . 

Cuatro reales en Madr id y c inco en p rov inc i as . 

NUEVA É IMPORTANTE PUBLICACION 
M É T O D O D E S O L F E O A B R E V I A D O 

c o n a c o m p a r a m i e n t o do g u i t a r r a 
ron. 1 

T O M Á S M&ftjS 
Precio l i jo en toda España, 16 rs. v n . 
Ed i t o r propietar io : D. ANTONIO R O M E R O . 
Madr i d , cal le de Preciados, núm, 1. 

E L M U N D O (/>MIC0. 
S E M A N A R I O C O N C A R I C A T U R A S . 

.á i .ÜS. A L M K X . 

Se suscribe, en la Administración de Er. Cascabu, 
P laza de Matute. 2, y en todas las librerías, y en la D i ­
rección, P laza de San Nieohvs,,núnj. 1. 

Imprenta pjL p,ASCA¿IÍL., fl 

cal le de l ( ; id, núm. i . (U»co|¿ftaJ. 
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